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BAFICI 2015: continuidad de un
festival avezado
por José Tripodero
Nueva edición de un clásico del calendario cinematográfico
porteño, el BAFICI 2015 culminó con la proyección de 412
películas en 13 sedes y la respuesta de un público deseoso de
barrer la programación, nutrida de éxitos de otros festivales y
de algunos estrenos de la escena nacional independiente.
 
Las presunciones hacían pensar que el BAFICI del 2015 se acoplaría a la
idea que suele practicarse en la política durante coyunturas electorales: la
de automatizar todo sin apostar a cambios radicales. La edición de este año
reforzó la característica principal del festival porque lo fundamental para el
BAFICI son las películas, es decir, el acercamiento de un cine que agoniza en
las carteleras comerciales (e incluso en algunas alternativas o marginales).
Esta impronta no pierde su fuerza ni siquiera en los tiempos actuales, que
invitan a los espectadores a acceder, por vía legal e ilegal, no sólo a los
estrenos más importantes sino aquellos que hoy ya no llegan a la pantalla
grande.
 
La tendencia de reforzar la calidad de los últimos años se mantuvo en las
competencias, sobre todo en la Competencia Internacional. La sección
ofreció un par de estrenos mundiales, el mejor de ellos fue Los exiliados
románticos de Jonás Trueba, una película de viajes con una pequeña carga
de ambición desmedida, pero que por la intensidad de sus personajes y sus
encastres destila, finalmente, luminosidad. Court, de la India, dirigida por
 Chaitanya Tamhane, ganó el principal premio, el de mejor película
(también se adjudicó el de mejor actor y el de FIPRESCI)  y si bien es un
lugar común en el festival dejar enojados a los críticos con la decisión del
jurado, esta vez no existió tanto resquemor. Enmarcada en los thrillers de
juicio, la exposición de Court sobre lo arcaico del sistema judicial indio
emerge como lo particular para articularse con los rasgos genéricos. Otra de
las grandes películas de esta sección fue la local La mujer de los perros del
dúo Laura Citarella (Ostende) y Verónica Llinás, protagonista absoluta de
un relato que navega entre el realismo y la docuficción y que le valió el
premio de Mejor Actriz para un tour de force físico y emocional.
 
La Competencia Argentina mostró lo último de Matías Piñeiro (Viola),
llamado La princesa de Francia, otro tomo del estilo ya configurado y
asentado de este director residente en Nueva York. Trabajos de amor
perdidos es en esta oportunidad la obra elegida por el director, es evidente
que su filiación es lejana y que se trata más bien de un film inspirado en esa
comedia de Shakespeare. El rasgo común más saliente con el autor inglés es
la cadencia rítmica de los diálogos y de las actuaciones, que ya a esta altura
se trata de la consecuencia del trabajo a modo de troupe, porque muchas de
las actrices de La princesa de Francia son las mismas de su anterior
película, Viola. Sin dudas lo mejor de este festival, una reconfirmación de
los elementos configurados del cine de Piñeiro, en la que no se descuida
ningún aspecto del lenguaje cinematográfico; la elevación a un estadio
superior en búsqueda de la articulación armoniosa entre el lenguaje teatral y
el cinematográfico.
 
Contrastante con La mujer de los perros resultó ser Lulú de Luis Ortega, un
nombre repetido en el BAFICI, pero no por ello necesariamente bueno. La
historia de Ortega busca forzar un tono ajeno, el de la vida marginal, una
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recurrencia que ya no parece sino que se confirma como impostado. Ni
siquiera la presencia de Ailín Salas puede solventar el forzamiento de
propiedades en una película torpe y redundante, en comparación con la
filmografía del director. También en la Competencia Argentina se proyectó
Placer y martirio de José Celestino Campusano una suerte de fenómeno
silente más allá de los festivales , que ganó el premio a mejor director en la
competencia. La conclusión de la Competencia Argentina deja que la
actualidad del documental (o el documental con evidencias de ficción) está
por encima de la inventiva ficcional en el cine argentino independiente.
 
Más allá de la rigurosidad en las selecciones de las competencias, secciones
como Panorama y otras ocasionales fortalecen la edición, escondiendo
algunas gemas y películas que jamás se estrenarán, el caso de la polémica
Nymphomaniac (exhibida de manera unificada con una duración de 325
minutos)del director Lars Von Trier, cada vez más marginado tanto en la
industria como en los festivales. Otros directores de vasta trayectoria
también pasaron por esta sección: Peter Greenaway (Eisenstein in
Guanajuato), Ezequiel Acuña (La vida de alguien), Andrei Konchalovski
(Postman’s White Nights), John Boorman (Queen and Country), entre otros
conocidos. Dentro de Panorama, hubo subsecciones como Nocturna (un
clásico) y Documental Suizo. De las ocasionales, la sección Brittania Lado B:
Havenly Films ofreció un conjunto interesante y poco conocido de
documentales encargados a Paul Kelly y a la banda de electropop Saint
Etienne, entre ellos Finisterre co dirigido por Kelly y Kieran Evans, sobre un
día en Londres. De armado circular, comienzo y fin en una estación de tren,
el trabajo ofrece una mirada y lectura diferente, más bien absolutamente
distante, de los registros turísticos sobre una ciudad. El grano del formato
de vídeo elegido y los planos arbitrarios componen, en articulación sonora
con la música de la mencionada Saint Etienne, un documental
teletransportador, no solo a una ciudad atractiva por muchos aspectos sino
también a otro tiempo, a pesar de haberse grabado en el 2004.
 
La Sección Oficial Fuera de Competencia (SOFC) ofreció un puñado de films
interesantes y malditos. No somos animales, el retrasado proyecto de
Alejandro Agresti filmado en 2011 en Buenos Aires con John Cusack, del
que participa también Al Pacino. Film caótico visual y narrativamente que
abarca una serie de temas históricos, actuales cargada de una filosofía de
bar o de bodegón, locación elegida para muchas de los encuentros de los
personajes: tres hombres (un actor de Hollywood, un abogado y un músico,
todos estadounidenses) y un director excéntrico (Patrick Pesto, interpretado
por el propio Agresti) que los convoca para un experimento audiovisual a
filmarse en la CABA  que nunca se termina de delinear. Lugares icónicos,
otros menos conocidos son retratados en este ego trip que se balancea entre
la masturbación y la pretensión de modificar algunas reglas del lenguaje
cinematográfico, No Somos Animales es una película terriblemente
entretenida (y autoconsciente) que si logra sortear los problemas legales que
acarrea, solo se estrenará en pocas salas. Distinto es el caso de Un
importante preestreno de Santiago Calori (guionista de El perro) quien
reconstruye de manera lúdica la escena de la cartelera porteña en los años
del proceso militar, que presentaba films desde El séptimo sello  hasta
Déjala morir adentro. Aparecen testimonios de Fernando Martín Peña,
Claudio María Dominguez (quien tiene un pasado de distribuidor), Fabio
Manes, Bobby Flores, entre otros.  El título alude a las reuniones secretas
que se hacían en la cinemateca uruguaya en Montevideo, a la que muchos
viajaban desde Buenos Aires para presenciar funciones sorpresas de
preestrenos, los cuales no se anunciaban para eludir la censura de la época.
La sección Clásicos Restaurados volvió a descollar con títulos como A
sangre fría, La dama de Shangai, Hechizo de Tiempo, Rescate en el Barrio
Chino (con una función al aire libre en el anfiteatro del Parque Centenario),
Terciopelo azul, entre otras. Además de tratarse de copias proyectadas
superaron las expectativas porque generalmente (y esto se ve en los ciclos
programados por las cadenas de cines) lo que se aprecia es la proyección de
una versión HD en el mejor de los casos de un Blu-ray ; aquí nada de eso
sucedió, los DCP estuvieron a la altura de semejantes films.
 
El festival sigue siendo el gran vehiculizador, es decir, el medio entre el
público y las películas olvidadas, entre un sector ávido de ver un cine
diferente al de la cartelera comercial y el cine que se presenta en el circuito
de festivales europeos y del resto de América. El BAFICI sigue siendo el
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evento cinematográfico de Buenos Aires, ese punto marcado en el calendario
y necesitado por los cinéfilos en tiempos de monopolización y de escasa
diversidad en la cartelera comercial.
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